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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, te doy gracias por el don de la vida. Gracias por darme cada mañana la
oportunidad de entrar en tu presencia y conversar un rato contigo. Quiero creer en Ti
con más firmeza, esperar con más seguridad y amarte con más pasión. Aumenta mi fe,
mi esperanza y mi amor. Permíteme conocerte cada día más y mejor e inflama mi
corazón de celo por la salvación de las almas y la extensión de tu Reino.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san  Marcos 12, 35-37

Un día, mientras enseñaba en el templo, Jesús preguntó: "¿Cómo pueden decir los
escribas que el Mesías es hijo de David? El mismo David, inspirado por el Espíritu
Santo, ha declarado: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mí derecha y yo haré de tus
enemigos el estrado donde pongas los pies. Si el mismo David lo llama 'Señor', ¿cómo
puede ser hijo suyo?".

La multitud que lo rodeaba, que era mucha, lo escuchaba con agrado.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

En este pasaje puedo contemplarte enseñando en el templo. Dice el Evangelio que te
escuchaban con agrado. Dame la gracia, Señor, de saber escucharte en mi vida. Y no
sólo escucharte, sino escucharte con gusto. Escucharte cuando me hablas en la voz de
mi conciencia, en el fondo de mi alma, en el silencio de la oración, en la liturgia de la
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misa, en el consejo de un amigo. Más sencillo aún, escucharte en la belleza de un
paisaje, en el amor de mis familiares, en la sonrisa de un conocido, en el abrazo de un
hijo, en la precaución de un padre, en la caricia de una madre, en el esfuerzo de un
esposo, en la ternura de una esposa. Por todos estos medios hablas a mi vida, en ellos
puedo escucharte y hacerlo con agrado.

En esta enseñanza que haces en el templo puedo descubrir un reclamo a los escribas
que estaban tan metidos en sus propios esquemas y formas de vivir que no se dejan
sorprender por Ti. No podían salir de sus medidas e ir más allá, ampliar sus horizontes.
Es lo que sucede con la profecía de que el Mesías sería hijo de David. Ellos habían
interpretado todo literalmente y te juzgaban por no creer que fueras del linaje del rey
David.

Ya les habías dado muchísimas pruebas de que eras el Mesías, y ellos seguían
encerrados en la letra de una profecía, que aunque se cumplía, no querían aceptar. Y
sales Tú, de nuevo, a su ayuda y les explicas mejor para que crean.

En mi vida, puede pasar lo mismo. No creo si no actúas de acuerdo a mis
pensamientos, a mis necesidades, a mis planes. Me gusta un Dios a mi medida y temo
dejarme sorprender por Ti. Y, sin embargo, las sorpresas son las que hacen interesante
mi existencia; y más si las sorpresas vienen de Ti. Dame la gracia de dejarme
sorprender por tu acción en mi vida, de dejarte libremente actuar en mí y no encasillarte
en mis planes y esquemas.

"Dejarse sorprender por Dios, no le tengas miedo a las sorpresas. Que te
mueven el piso, ¿eh? Nos ponen inseguros, pero nos meten en camino. El
verdadero amor te lleva a quemar la vida, aun a riesgo de quedarte con las
manos vacías.Pensemos en san Francisco. Dejó todo. Murió con las manos
vacías, pero con el corazón lleno. ¿De acuerdo? No jóvenes de museo, sino
jóvenes sabios. Y para ser sabios, usad los tres lenguajes: pensar bien, sentir
bien y hacer bien. Y para ser sabios, dejarse sorprender por el amor de Dios."
(Mensaje de S.S. Francisco, 18 de enero de 2015).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
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que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Me esforzaré por tratar con delicadeza y respeto a todas las personas sabiendo que soy
instrumento del amor de Dios para ellas.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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